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Hay una edad de ignorancia en amores, en que 
el objeto amado no es un ente real y e fdivo , * i -
no la personificación engañosa del ideal que ha 
delirado el alma. ¡¡<n una edad candorosa, de 
quince á diez y ocho años, se atribuyen las cua
lidades mas seductoras, los sentimientos mas de
licados á algún espíritu pedantesco ó á algún co
razón enjuto: se prendan los ojos de una fisono
mía macdenta (sello de desordenada vida) y se le 
presta melancólico encanto: se forma un fantas
ma adorado, que enternece, domina, atormenta, 
produce ventura ó infortunio á la persona que 
gime en el cautiverio de aquel personage ficticio 
hasta el dia en (pie la razón arranca la venda de 
los ojos y transforma en ridículo y mezquino 
aquel hermoso amor tan sinceramente acariciado 
por el corazón y por la fantasía. ¿Quién no ha 
amado en su juventud á algún pelma ó á algún 
fatuo, descubriéndolo así ya tarde? ¿Quién no ha 
tenido que sonrojarse en presencia del zafio ó del 
falso talento, antes causa inocente é indigna de 
I a s emociones mas tiernas y vehementes ? Mas 
pasemos á nuestro relato. 

rraS| a (jaos mentalmente, caros lectores, al 
centro de una ciudad del mediodía, cuyo nombre 
hue f u p o r t e t n o r d e ( l u e busquéis en carne y 
llamah n d e m , e s t ™ fábula. Esle héroe se 
Cícion i U ^ m o . s t e n e S ; nombre fatídico que sin vo-

° n l e d e s l , » o desde su infancia a la elocuen

cia artificial de los tribunales. ¿Cómo había reci
bido ese nombre Tiuslíé de Den.óstenes? De un 
modo muy sencillo, pues vino al inundó en aque-
l íos gloriosos años de la re¡ ública francesa eu 
que todo varón nacía para llamarse Bruto, Te-
mistocles, Atísl ides ó Numa. 

Demóstem s era hijo de un mal abogado de 
provincia, muy parlanchín, incansable discutid u, 
y que á fuerza de facundi* había usurpad > c tria 
sombra de reputación>u »u distrito. Ambicioso 
por ver transmitida su elocuencia á su raza, pre 

| paró á su hijo para este fin llamándole ante todo 
¡ Demos tenes, y enviándole después á Pad's a es-
| tudiar leyes, cuando hubo cursado filosofía co 
I mo Dios quiso en las aulas del pueblo de su re-
| sidencia. «Parte, hijo mió, le dijo con aire so
berbio por desptdula, y hazle digno del gran 
nombre que t< he dado.» BsttiS últimas palabras 
envolvían una doble alusión ii gemosa, y el pa
dre sonrió de orgullo al pronunciarlas. Demóste-

I nes se puso en camino con dirección á P<»rn>, se-
l halándole el autor de sus días una pensión de 
¡ ocho mil reales, á los que agiegaha su madre to-
j das sus economías. E^ta escelente y sencilla se-
| ñora creia de buena lé en la gloria fuiu'a de su 

hijo c» mo en la gloria presentí de su esposo: era 
frágil respecto de D mósleues, cual todas las ma
dres de ê as comaicas que cri^n hijo» para pa
seantes en corte, insufribles habladores, pere
zosos, insolentes, y faltos de respeto á su madre, 
y luego a todas las mugeres, á las cuales no han 
aprendido á mirar con decoro en la persona de 
aquella á quien deben la vida. 

Provisto de no curta suma, y de una pensión 
abundante y segura, quiso Domóstenes couocer 

j las delicias de la capital luego que fijó en Paria 
su residencia. Sin dejar de asistir á las lecciones 

| de la escuela de derecho, solía frecuentar á me-
• nudo los teatros; agradábale sobre todos el de 

la Puerta de san Martin, lloreci'nte entonces. 
I Mas también se proponía un objeto provechoso 
en aquellas distracciones,, pues ya que la impe
lía su destín • á eclipsar todos los abogados de su 

¡provincia, d bia preparar-e con todos los recur-
j sos de su entendimiento á porvenir tan brillante; 
I y el ane dramático le pareen un auxiliar podero
so de la oratoria. 1) ^arrolláronse pues s imul tá 
neamente en su alma dos infortunadas pasiones 
la elocuencia y la pieria. No quiere esto decir 
que compusiera versos por malos que fuesen, 
siendo hombre de escasa vena; masera aficionado 
á la poesía sin sentirlo como esos cómicos adoce
nados para quienes no son los versos sino una ar
monía hueca y son ra y á propósito para lucirse 

Icón su voz, su» gestos y su rostro. R cuéi danos 
¡esta Circunstancia que hemos olvidado el bosque
jo de Demósteqes: frisaba en los veinte añ s: era 
de poca estatura, pero de airoso talle: sus manos 
chocaban porlobLncas y lo enjutas: cubrían su 
cabeza, deprimida hacia el cráneo, negros cabe
llos cortados al rape, su frente era de poca ele
vación: lucían sus ojos vivos y animados, como 
brillan en general los de los meridionales mas 
estúpidos: mi nariz aguileña hacia intere>ante su 
fisonomía; dec ían de él que era un hombre a pe
dir deboca. En lo m»ral era un ente raquítico, 
envidioso, de una ambición mezquina, amigo de 
fi Mirar y de dar golpe, y admrablemente amolda
do bajo todos aspectos para ser mas tarde un fa
moso orador de proviucia. Ape»ar de ser úname-



diaoa y á fuerza de pertinacia, cualidad que suple 
entre los hombres vulgares pur la espontaneidad 
que constituye el genio, liego a adquirir cierto 
barniz cientí f ico y literario suficiente para tjue 
al¿Un dia le admirasen en provincia los candidos 
é ignorantes. As i s t ió á las caledtas de os mas 
distinguidos prefe-ores de la ép-ca , y |U , J 

Comprendiese su objet«. fitosófic- o pollino, relu
j o en su memoria cierta eco de e s p r e - í o . e s re
tumbantes que debian servirle después para tur-

mular su facundia. 
Desesperábale á Démos tenos un del* ct de or

ganización; era sü voz débil y tagarno ieab. co
mo su ilustre patrón de la aii<Lüe«la«r, pero <¡e-
dlljo docto raímente .»«- <*' ei-retd > daba 
fuerzas al cuerpo de in»- fl.qu z s 'a declama j 
Cion h^hia de producir el j.r. pt-. . f • <.•'•• en una 
voz de flauta, desde entonces no tuxo «imites su 
pasión d c lauiaton»: fu-- inar8vill.i-.au.. nte se
cundado en sus estudios d.Himtieos por u a de, 
e-as casualidades ta- fr. cuente- en ta c r i e de 
Frji'Cia. En i I mismo pi-o «le la fo da en qu - -e 
abqaba uvia una , ared de por medio de a l'uei tu 
de san Martin, robinia muu«r de cinco pie, y al
gunas pulgada" de • satura, m uetn. y f< -cota, 
aunque ya pasaba de lo» treinta, * •>-« bando ai 
descuido heim'sa espalda y fui indos b nt .-s, y 
en suma culi la snfio .nt .* disp. -ic mi ¡ara reme
dar «*o alüiin tea ir • d- provincia el i i íotMo de las 
Meropes, de as Alalias y de la- Semíratnia, ta¡ 
como Mi e. G-o.gis, • sa trágica si.bern•« >o ha
bía creado, ai» tes de que Mll< . Rachei v-u.iese a 
probar que u n enlendimient • • l-vad> va'e ma-
para interpretare 1 a i leu- .el .da la fino/a fiaica 
y toda la roluist.z de ion pulmones. I) mosleiies 
entabló naturalmente relaciones con Leocadia* 
E»ta saludable viuda (siempre lo son ta:es muge* 
res) había tenido por esposo a un rico n ^ociante 
del í lavre ; que se levanto la tapa de los sesos de 
Un pistoletazo, á eonsecueneia de haberle salido 
mal varias empresa.*, no d jandole á su Consorte 
mas recurso que un tal-uto cultivad, y un ins 
tinto literario que la impelía ó as labias de un 
modo irresistible. 

Demósteues oyó esta fábula: vei ídiea historia co
mo po-eia una dee-as naturalezas teatrales que ha
bituadas á ostentar sentimientos fingidos, son 
inhábiles para discernir en otro ¡o t« idaderb de 
lo falso. L ocadia recibía lecciones teóricas en el 
conservatorio, y practicaba en ciase de racionis
ta el arte dramático en la puerta de san Martín, 
donde había consentido en aceptar papeles insig
nificantes, según lo decía á D é m o s t e i u s , s.dopor 
vencer poc » á poCoel miedo que ie infundían Us 
tablas á su natural t ímido. 

No tardaron en ser intimas las relaciones de 
D e m ó s t e u e s y Le. cadia. Habíales unido el arte 
como d-cia después con ti do aparato. Dotada ¡a 
racionista de una voz sonora y de una pronun
ciación clara emprendió con bu- n éxi to ¡a edu
cación dramática del futuro abogado, comunican
do á su voz mas soltura y fu iza. Demos tenes la 
adoraba á fuer de a: ra decido, ¡cuan ventajoso es 
hallar una instrtictma eVi una querida! Nada le 
costaban ni amores, ru hedorte- • lo cu I era un 
lluevo encanto para a (lie espíritu iiosit/vó , que 
ya descubría el germen de instintiva co.tícia, in
noble vicio que ía sociedad "y las familias pro
vincianas nutren'y acarician como una virtuosa 
pendencia á la razón y al o í d n. 

En la doble embriaga z de aquellos a ñ o r e s se 
estasió D m ó - t e r e s por lago tiempo. En vano 
su padre le llamaba á su lado para s o - ¡ . n,r su 
vacilante elocuencia. D e m ó s t e u e s respondía que 

PRINCIPE 

A las siete y media de la «oche . 

1 ° Siidouis á eompleta orquesta. 
2* Decitnaeuarta repres*>ntHiiou de laco, 

media míe a, y en cuatr» a.Uos, y en ver
so, original de don Tomas Rodríguez Rubi, 
titulada 

LA RUEDA. DE LA F'mTGNA. 

PERSONAGES. ACTORES. 

M arqüess. 
Clara. . . 

Sras. Diez. 
Lamadrid. 

lili <íiO í* t i." -uji .->;*-* =;̂<r « •«.-. 
pjpsta piezas escogidas de óperas y Walses | 
Je Mraus. 

CIRCO. 

Alas siete y media de la noche, 

EL NUEVO MOYsES, 
•.'{ e »| 'ji>>i »ao'A"io:rt/í m*. Oí* 

ópera seria eu cuatro actos. 
NOTA. Las señoras Villó de Ramos 

y Giiriboldi y los señores Pinico y Reyuer 
están ensayando para poner en escena a la 
mayor brevedad, 

LA WORMA. 

TEATRO DE LAS TRES MUSAS. 

Sito en la plazuela de la Ce
bada núm. 96 cuarto princi

pal. 

Hoy no hay función. 
MOTA. Se esta ensayando para poner 

en escena !a comedia de espectáculo <*B 

5 actos, cuyo titulo es: 

E L HOMBRE D E LA S E L V A NEGRA-

Baile, y un divertido sainete. 

IMPUESTA DE BÜ1X 

aun le faltaban algunos a ñ o s de estudio para a d 
quirir ta perfección apetecida. A i fin no hay pla
zo que no se cumpla. D e m ó s t e u e s l legó a creer
se fuerte en declamación: hizo sus primeros e n -
-avos en el saloncdlo del teatro Gbanlereine: -a ! 

nada tenia que enseñarle la racionista, ademas 
b nía engruesado mucho é iba haciéndose vieja; 
habíase desvanecido en suma su d ble prestigio ! 
á los ojos de Demósteues . Mas ¿ c ó m o romper' 
unas redacciones do diez a ñ o s ? ¿ C o m o abando
nar á la desesperación, al suicidio (nueva i lus ión 
teatral de a q u ! mentido talento) á una muger 
tan apasionada? La muerte del. padre de Demos-
tenes v i n o á cortar aquel nudo gordiano: l lamá
banle á su país !a fortuna, el lustre la obliga -

ion d * continuar la paterna! elocuencia. Aban
donó furtivamente á París el mismo dia en que 
Leocadia cons iguió presentarse con un panel de 
importancia, no en el teatro de la Puerta de san 

j Martin, sino en el de la G u t é . «Ya me «n-paro de 
ti con menos pesadumbre, la escribió Dtúnpste-
nes; ya estas en posición ; tus representaciones 
será • brillantes: el teatro frunces se abr irá á tus 
talento* ;Oh mi Semiramts! Acuérdate de mi en 
tu u ior i / l» 

Por d sdicha fué Leocadia implacablemente 
silbada aquella noche, y no halló medio mas ese 
p dito de consolarse que ir en bu-jca de su infiel 
amante. A¡ dia 'siguiente se m- tió en la diligen
cia y tomiá el camino por donde él había pasado 
doc hoi as an*»'S. 

Cuando D móstenes regresó a su pais después 
de tan iariia ausencia, ya no tariamudeaba , be
bía en su decir soberbio apomo é irresi^tilile fa
cundia, p r o había enflaquecido y | abidecido en 
sus tareas-, comenzaba» á blanquear sus cabellos 
y rep ! esentaba cuarenta años aunque solo tenia 

. treinta. 
fContinuará. J 

E L ESTUDIO DE B A R T O U N t E N F L O R E ^ C ^ A . 

• ' Resonaban dulcemente en mis oídos las pala-
• bras de Bartohni, y mis njos no se hartaban dt 
i Contemplar su bella estatua de mármol: ella tarn-
i bien parecía escuchar á su padre, mirándole con 

am r y abandono; cualquiera hubi- ra creído que 
• era UUÓ de las hijas de Loth meditando un iuces-
, to. E l salón se hallaba suavem«nte iluminado por 

una luz s uni-opaca, y algunos rayos de! a^lro de 
• dia herían con MIS átomos brillantes el cuerpo dt 
i la am-ro-a romana sembrando en todas sus en

cantadoras fariñas una animación imb finible. LÍ 
' Bacante .rgullosa y tierna al mismo tiempo en 

el centro de aquella flotante bomiera perdía { 
l mis ojos su eterna inmovilidad; á fuerza declavai 
- en ella mis ávidas miradas, imaginábame qu< 
• adivinaba el secieto de su existencia y el juegi 
- misterioso de sus mú-culos en aquellos torrea 
t do> brazos , en aqtieilos hombros de-nudos, er 
Í I aquel pecho de nieve queme hacia e-tremecer 
i entonces comprendí verdaderamente la bcura d< 
a ¡ Pigmation. 
e j — ¿Para qué amante habéis animado este mar 
- mol? preg.iíité á Bartolini. 

— Pira el duqti" de Devonshire, me contes tó 
a — E s un hombre afortunado. ¿ M e p rtn'tí 

volver otro dia á ver la Bacante1* Mi v¡-ita se h 
i alargado mucho y vuestro tiempo es oro puro, 
o —Venid cuando gus té i s , 
t» i —Otro favor quiero pediros. 
e 1 — ¿ Q u é puedo hacer por vos, caballero? 

C O M U N I C A D A . 

Sres. redactores de la Revista de Teatros: 

Muy señores mios. Por dos veces se han toma
do Vds. la molestia de contestar a un artículo 
inserto en el Bien del pais y en el cual se queja 
el señor Pizarro de que yo le he robado dos traje-
días tituladas Gonzalo de Córdooa y Guzman el 
bueno. Como el señor Pizarro y a lgún otro po
drán creer que son mias taies contestad unes, 
bueno será decir que lejos de haber pensado en 
ellas la ridicula pretensión de aquel señor no me 
ha merecido mas que .risa y lást ima. Por 
lo demás , agradezco á Vds. su defensa, que á la 
verdad , no era necesaria , puerto que nadie ha 
podido creer lo que hasta de sentido cotnun ca
rece. b l * 

Queda de Vds. su atento y seguro servidor 

que S. M . B. 
ANTONIO G I L Y Z A R A T E . 

— Consentir en que dé un abrazo á vuestr 
hija. 

E l escultor estendió hacia ella su brazo derecho 
son un gesto que indicaba un permiso paternal, 
mis labios prefanaron la risueña boca de la Ba
ñante, y me retiré tan dichoso como se retira de 
la primera cita un amante de veinte años . 

Recorrí toda la ciudad de Florencia, la r ¡ ca 
mansión de admirables estatuas. La Sabina de 
Juan de Bolonia me pareció al¿o tosca; enterne
cióme la Niobe-, no asi la Venus púdica, aunque me 
perdone la sombufa de Pi*xisteies. jAh! cuando 
esta estatua salió de su cincel pura, blanca, l u . 
miñosa como el mármol de Paros de que f.je for
mada mereció sin duda el cariño de todos los 
mancebos de Chipre y de Amatontá; suave es su 
tacto como el ébau> de los !<chos del Giieeeo; su 
larga cabellera exhala todavía l>g perfumes del 
mar J ó n i c o , se concibe que su lúbrica desnudez 
hiciese bajar los ojos al sacerdote que ¡a coro
naba de mirto. Si, toda la Grecia se había pros
ternado delante del divino pedestal; la imagen de 
la diosa, medio inclinada y sonriéndose abando
naba al adorador uno de sus bel l í s imos brazos y 
cubría con el otro el mas hermoso seno que han 
besado labios de madre. Pem después de tantos 
sigois de inhumación ¿en q u é estado hemos re
cibido la Venus de manos de esa ciudad de Adria
no desvastada por los guerreros de Teodorico? 
Los Vísogodos destrozaron en Roma la divina es
tatua y mil quinientos años después supieron 
imitarlos en Paris los Tártaros del Don. ¡ T r i s t e 
destino el de las .bras inmortales! Y sin embargo 
el hermano de la Venus, el Ap>loúe\ Vaticano ha 
atravesado los siglos conservando su nativa pu
reza; aun se eleva en la rotonda construida para 
su seguridad radiante é intacta como en el altar 
de Claros, en tanto que la Venus yace mutilada, 
del m smo modo que la dejaron los satél i tes des
tructores de Teodorico y de Alejandro. Cadáver 
amarillento y comido por la húmeda arcilla de 
su huesa! Ha sido necesario que la compas ión 
desenterrase sus esparcidos miembros para re
construir con ellos la obra del genio. Grande pu-

! do ser, maravillosa, porque si el artista pasa por 
! alto las cicatrices del simulacro, si solo repara en 
| las gracias divinas del conjunto, sorprende toda-
1 via las palpitaciones del mármol y siempre es 
. para él la célebre Venus de Praxi^teles y de M é -
i dicís , la está'ua querida de Pendes y de Adriano, 
j (Toncluirá.) 

P,txc.iúla Llórente. i 
Zenou. . . . . . . . Sres. bornea (D. J.)j | 
Cande Romea | ü . F.,' I 
l>iit|Ue. . . . ~ • Sobrado. \ 
fthiuri io Guzm. (D. A.) ^ 

I I). Diego. . . . . Noten. 
Reen . . . . . . Pérez. 

!

Sarcia. 
Paris. 
Sánchez. 

f l . i Lledó. ^ l e r e s i Omero. 
Pollero. . . . . . Fernz (D. J.) 

3. ° Baile nacional á ocho. 

I , Terminará et espectáculo con XXn 
¿¡vertido sain. te. 

Eu todos los intermedios tocará la vr-
/r\ #i> -ibi'/O"" *U'b . ti• t'M.\'ot i **J'i 

T E A T R O S . 
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